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			Para Noemí,
mi hija, leona.
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			Introducción

			Dos cuestiones me surgen ante la propuesta de escribir un decálogo de consejos para los padres que quieren conseguir que sus hijos lean. Una, que no puedo hacerlo más que desde la historia personal. Yo, que ya he pasado la etapa de la educación infantojuvenil de mi hija, no puedo transmitir la generación de una experiencia de vida más que desde la propia vivencia personal de esa convicción. Afortunadamente, me enorgullece la pasión lectora de mi hija, a quien la literatura, en forma de novela, ensayo, crítica, pensamiento o recreación, ocupa su tiempo lector. Ella es un buen ejemplo de lo que me gustaría que todos los padres pudieran conseguir con sus pequeños. Así siempre se lo hemos transmitido, en el hogar, en la escuela, en la formación o incluso con los escritos de pensamiento literario que recopilo en mi blog o en las redes sociales. Cuanto surge al respecto, es objeto de comentario, crítica, valoración y análisis en el seno del hogar. Incluso ahora que la distancia nos obliga al uso de medios tecnológicos, la comunicación permanece. Este es un elemento clave para mantenernos actualizados y saber lo que lee, piensa o desea cada uno en la familia.

			La segunda cuestión que mueve mi pensamiento, a la hora de organizar el contenido de este libro, es que tenga un sentido lógico el mismo. Leer, hacer un lector, generar el hábito de lectura en un pequeño no es fruto de un momento, ni de dos ni de tres. Es un estilo de vida y un estilo de educación. Veréis, amables lectores, que este recorrido lógico de la obra comienza con recomendaciones de índole personal, pues únicamente lo que se posee es posible transmitirlo. Los primeros consejos pretenden una configuración personal del carácter lector. Pasa luego por la generación de un contexto que en cierto modo rezume la propia esencia de la lectura. Esta debe respirarse, para poder asimilarse, en la esencia de la persona. Llegar a un hogar, a un aula, a una sala y otear el contexto es suficiente para captar el sentido y el valor que la persona que en ese espacio habita, le concede a la lectura. Por eso, este segundo bloque de consejos para los padres, va dirigido a esa generación de un ambiente lector en el hogar. Y el último bloque pretende dar colofón a la obra construida, en la personalidad de los pequeños, mediante la relación personal. La lectura es fundamentalmente vida, vivencia y, por ende, relación, esencia de convivencia, compartir, comunicar y participar con aquellos que tanto queremos y nos quieren. Leer es un acto íntimo, personal, pero la vivencia de la lectura, el pensamiento que genera, la idea que provoca no tiene sentido sin el contraste o la participación de los demás. El niño quiere contar la historia que ha descubierto en su libro, lo mismo que los adultos hacemos a los demás sabedores del pensamiento tan profundo, sabio y evidente con el que nos sorprende en algún momento una lectura. Leemos, nos comunicamos con el libro, para sacar al exterior la esencia de su contenido. Por eso, estos consejos buscan modos de compartir con los pequeños sus lecturas, provocando situaciones que lo favorezcan.

			Amables lectores, una breve confesión antes de dejaros ya con la obra. En ella se mezclan la ficción y la realidad. He disfrutado mucho escribiéndola, de eso sí podéis estar seguros. Pero, como siempre sucede en cualquier lectura, auténtica, vinculante, que te engancha, al final se mezclan los deseos con las vivencias. Así me ha sucedido a mí, por lo que os lo confieso convencido de haber hecho una «verdadera» lectura de las experiencias que en su contenido se van desgranando. Y por ende, el buen lector sabrá que acabarán siendo historias auténticas. Así quisiera que las vierais y que las vivierais, disfrutándolo del principio al final. 

			Y ahora sí, voy a dejaros leerla. Quisiera que os sirva y entretenga (los dos valores que ha de conllevar toda buena lectura que se precie). Con ese único deseo ha sido escrita. Su utilidad, entenderéis que dimana del propio decálogo. El entretenimiento responde a un juego, una licencia que el autor se ha permitido: imaginar una historia (mezcla real, mezcla ficción), con cierto aroma poético (la poesía siempre fue una ilusión) y nunca exenta de sentimiento y sinceridad, porque es muy personal. Por ello, os agradezco su reflexión y que podáis aceptarlo como un capricho que ha deleitado en todo momento la creación literaria. 

			Espero que os guste.

		

	
		
			1. Lee tú mismo

			Lee tú, sobre todo tú, leed vosotros. El ejemplo hará que vuestros hijos también lean

			¡Ay, hija! Cuán importante resulta para mí transmitirte estos diez breves, pero efectivos y puntuales, consejos. Ahora que te toca a ti sembrar en ese bebé que tanto te ha ilusionado siempre, lo que con tanta satisfacción y una cierta dosis de perseverancia conseguí que aflorara en ti, el gusto por leer, es hora de que hagas tú lo propio y a ese retoño que va a conferir sentido a tu vida, también lo conviertas en un «fiero»1 león; no como el dulce Simba recreado por Disney, sino un león lector (de los que leen mucho), al igual que tú.

			El primer y mejor consejo ya lo he depositado en tu alma. Hija, tú eres una «leona», en el mejor sentido de la palabra como te he explicado, y solo los leones son capaces de engendrar nuevas fierecillas como ellos. De algún modo, estoy seguro de que la personalidad en casos como este, la genética rezuma aroma a pergamino y a pasta de papel. 

			Desde el primer momento, en que muestre ansias y deseos de comunicación contigo, hazle presente la existencia del libro. A ti nunca te estorbó. En el regazo siempre hubo espacio para ambos y de modo espontáneo, lo buscabas como excusa para entablar un entretenido juego comunicativo con cualquiera de nosotros. La familia es el primer generador de sentimientos en el pequeño. Y estos, como ya tendremos ocasión de ver más adelante, si se asocian a la presencia gratificante y satisfactoria del libro, el interés lo mueve el capricho. En vuestro caso, como padres noveles, iréis lentamente decantando en su sentimiento imágenes de un entorno familiar, en el que podéis hacer presente al libro como elemento generador de convivencia, de comunicación, de satisfacción. Hacerlo, que se perciba que la lectura es un elemento real, presente y cotidiano en la convivencia de la familia. Porque si lo hacéis, ganaréis el sentimiento y con él, la voluntad lectora de vuestro (¡perdón!, nuestro) pequeño. Todo padre o madre, y ese es vuestro caso, ha de tener claro este principio fundamental: el mejor predicamento, es el ejemplo.

			Como digo, la literatura, el interés por el pensamiento de los demás, la crítica, sincera, serena y fundada, el diálogo sereno, la narración creativa e imaginativa… son elementos que emanan en la convivencia, cuando el texto literario tiene presencia real en ella. Los libros, la prensa (especializada, monográfica o recreativa), la poesía… el texto escrito en definitiva, ha de estar integrado, resultar algo cotidiano, normal, formar parte de nuestra vida de familia. Si tus hijos nunca te han visto con un libro en las manos, absorta en una de esas historias, capaces de engancharte, no entenderán el empeño que tienes y tenemos todos los padres y madres, en que nuestros hijos adquieran el hábito de la lectura. Amamántalo desde el primer día de su existencia y líbalo con la miel de la literatura. Y hazlo desde tu propia vivencia, con tu experiencia personal. Es el mejor consejo que puedo darte, pues el hábito lector es el mejor recurso que puedes legarle a tu hijo para su futuro.

			Ten presente que en la cultura es donde se oculta la esencia de la vida, el fundamento de la creatividad, el regalo de la libertad, el gozo del propio ser. La lectura es el único recurso capaz de hacernos volar, nadar, saltar, gritar, llorar y hasta amar; de hacer aflorar los sentimientos más humanos de cuantos existen en la naturaleza. Tú lo sabes bien, pues precisamente los sentimientos de que gozas hoy, adulta, han ido conformándose, a modo de gran puzle, letra a letra, recreación a recreación, vivencia a vivencia, lectura a lectura, segundo a segundo, durante largo tiempo. Yo me siento muy orgulloso de esos sentimientos que hoy expele tu personalidad, pues han sido elaborados con la dulzura, la intimidad y el placer de cada una de las lecturas de toda una vida.

			Esto no hubiera sido posible por la vía de la impo­sición. Ni mucho menos. La voluntad de leer ha de seguir un proceso eferente, salir desde dentro. Únicamente lo que se posee, es capaz de emanar. Precisamente ese es el sentido de la siembra, paciente, ejemplar y voluntariosa de la afición a la lectura que mueve la familia. Porque además, es importante que sepas que todos damos ejemplo. No tiene sentido conferir importancia al hecho lector un solo miembro de la pareja si el otro transmite sentimientos opuestos o aun cuando ambos le conceden valor y tiempo a la lectura, si no lo corresponden y refuerzan también los demás personajes que protagonizan la vida del pequeño, como son los hermanos, los abuelos u otros miembros con mayor o menor figura de apego.

			Leer en el hogar supone ir mucho más lejos del íntimo acto de comunicación que con el texto cada uno podemos tener. Requiere primero exponer la lectura a los demás (a nuestro pequeño, en este caso), de modo que vean, conozcan, sepan lo que en cada momento leemos. La clave no está en practicarlo, sino en compartirlo.

			Leemos porque nos gusta, porque nos enriquece y dignifica como personas con interés por la cultura. De este modo, resulta un acto relacional que el pequeño acabará por imitar, pues se siente uno más de este grupo que vive y convive en torno al conocimiento. Llegará ese momento en que él también querrá poseer algo propio, en los mismos términos en que el adulto lo hace. Si tú llevas a todas partes tus libros, si te «arropas» en un ejercicio de íntima comunicación con él, si pasas con dulzura sus páginas, para adentrarte en cada una de ellas, el pequeño que todo lo ve, hará lo mismo y a su modo te imitará. Incluso antes de adquirir la destreza decodificadora, incluso sin ser aún capaz de interpretar el texto, verás que llevará consigo su libro, lo hojeará y se inmiscuirá en su esencia, por simple imitación; imitará cuanto te ha visto hacer a ti: hojear, girar la cabeza, señalar… y expresar lo que la lectura le «provoca» (el sentido comunicativo de la lectura). Este es el primer paso para conseguir un buen lector: contacto, tocarse conectar, entrar en relación… Cuídalo, estimúlalo, y haz que te imite. Tras el primer paso, vendrán todos los demás, pero este primero es fundamental, es el que inicia la marcha, supone el «arranque», la motilidad, el movimiento, la acción de ponerse en «efecto de…»: leer. 

			Además, no lo veas como un ejercicio de construcción maternal, que no lo es. No es necesario generar un contexto, motivar la situación y convencer al pequeño. Ni mucho menos. A él le sucede lo mismo que a ti. ¿Por qué lees? Muchas veces hemos hablado de ello: buscas diversión, entretenimiento, deleite y hasta evasión. Otras, por recomendación, curiosidad o porque te ha «captado» una portada, un autor o un diseño. El pequeño lo mismo. Pese a su corta edad, para él el ejercicio de leer resulta también de lo más natural. Es fácil. En palabras de una conocida psicóloga francesa2, todos los niños «aceptan de buena gana “chapotear” en los libros […] Permanecen con libros sin cansarse ni aburrirse, porque para ellos las imágenes y las palabras son un juego fascinante». ¿Lo ves? Igual que para ti. Él, tú, yo, a todos nos gusta ese «chapoteo» de las palabras. Por eso insisto tanto en que por imitación; si te ve que lees y que disfrutas lanzándote a ese mar de la lectura, captará que es bueno, necesario e importante, porque lo es para ti. Entonces se lanzará sin miedo a chapotear, al igual que tú.

			El problema es el tiempo. Nuestra sociedad nos mantiene tan ocupados que no tenemos ni tiempo para lo importante (aunque los verdaderos leones nunca nos quedaremos sin caza, pues siempre nos quedará el metro, el autobús o la sala de espera del «fisio»). Algunos padres, cuando les planteo esta cuestión y captan su importancia, con frecuencia recurren a la disculpa del tiempo. Insisten en que «nadie tiene jamás tiempo para leer; la vida es un obstáculo permanente para la lectura. El tiempo para leer es siempre tiempo robado. El tiempo para leer, al igual que el tiempo para amar, dilata el tiempo para vivir […]. La lectura es como el amor, una forma de ser». Nada mejor que estas palabras de Marina3 para invitarlos a leer, a que se regalen amor y a que con un libro (o muchos) por medio, también se lo regalen a sus hijos, que tanto quieren. Tú también, hija, regálatelo y regálaselo a tu pequeño, con tu lectura, con ese amor en el que le ofreces lo mejor de ti, la esencia de tu corazón. Permítele el «lujo» de encontrarte alguna vez absorta, evadida, sonriendo… embelesada, disfrutando una lectura. Esa será una imagen que se le grabará a fuego en su corazón. Y no tendrás que decirle nada, sobrarán las explicaciones. Será él quien te responda, con sus hechos; y te dirá que también él quiere divertirse, como tú y… (en un próximo capítulo hablaremos de ello) contigo.
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